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¿Qué es la cetosis? 
La cetosis es un trastorno 
metabólico que puede afectar a 
las vacas lecheras en las primeras 
semanas de lactación y que tiene 
un gran impacto en el resto de 
la lactación. La percepción de la 
cetosis es muchas veces errónea 
porque consideramos solamente 
los casos de cetosis clínica (vacas 
con síntomas: falta de apetito, 
vacas caídas y apáticas, signos 
nerviosos, heces secas y escasas…) 
y que representan “la punta del 
iceberg”. Muchas de las vacas con 
cetosis no manifiestan síntomas o 
bien éstos pasan desapercibidos, 
por lo que el porcentaje de vacas 
enfermas es considerablemente 
mayor al que podemos intuir.
¿Cuál es el origen de la cetosis? 
Aunque la cetosis se manifiesta 
y diagnostica en el posparto, el 
origen del problema es anterior. 
En el preparto el consumo de 
alimento disminuye, y con ello la 
cantidad de energía que la vaca 
ingiere. Por otro lado la cantidad 
de energía que la vaca necesita 
aumenta de forma drástica por el 
rápido crecimiento del feto y, tras 
el parto, por el inicio de la lactación. 
Se crea entonces una situación a la 
que llamamos balance energético 
negativo (falta de energía)1. 
La vaca moviliza sus reservas 
energéticas (grasa corporal) para 
obtener energía pero la capacidad 
del hígado para quemar esa 

grasa en energía es limitada y, 
en ocasiones, el resultado es la 
aparición de cuerpos cetónicos 
– acetona, acetoacetato y beta-
hidroxibutirato  (BHBA)- en la 
sangre, leche y orina de la vaca 
(Figura 1). La presencia de BHBA 
por encima de determinadas 
cantidades2-6 es la prueba de que 
la vaca sufre cetosis, presente o no 
algún otro síntoma. 
¿Qué consecuencias tiene la 
cetosis? 
Los efectos negativos de la cetosis 
se hacen notar a tres niveles, todos 
ellos pilares fundamentales en la 
rentabilidad de una explotación 
lechera: la producción, la 
eficiencia reproductiva y la tasa de 
eliminación (Figura 2). Se estima 
que una vaca multípara con cetosis 
(subclínica) produce por lactación 
una media de 358 kg menos de 

leche que una vaca sana7. La 
situación de balance energético 
negativo afecta además la función 
del sistema inmunitario8-11 por 
lo que la salud de las vacas se ve 
comprometida. Vacas con cetosis 
subclínica tienen 3 veces más 
posibilidades de desarrollar una 
metritis12, el doble de posibilidades 
de tener retención de placenta13 y 
hasta 6 veces más de presentar 
quistes ováricos que una vaca 
sin cetosis14. En consecuencia, 
los días abiertos se incrementan: 
las vacas con cetosis tardan de 
media 22 días más en retornar a 
la ciclicidad15 y la probabilidad de 
que la vaca quede preñada a la 
primera inseminación cae entre 
un 20 y un 50%15. El impacto  y 
el coste  de esta enfermedad es 
aún más evidente si sabemos que 
la cetosis subclínica duplica la 
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Figura 1. Origen del balance 
energético negativo y la cetosis 
(hipercetonemia).
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probabilidad de que una vaca se 
elimine de la explotación en los 
60 primeros días de lactación16 (un 
drama a nivel económico) y que 
la tasa de eliminación a lo largo 
de la lactación (con frecuencia 
motivada por un mal rendimiento 
reproductivo) se incrementa en un 
50% para las vacas que han tenido 
cetosis en el posparto16. 
¿Qué porcentaje de vacas sufre 
cetosis? 
En los últimos años son muchos 
los autores que han publicado 
prevalencias de cetosis subclínicas 
(diagnosticadas midiendo la 
concentración de cuerpos 
cetónicos en sangre o en leche) 
en las vacas posparto en las 
explotaciones lecheras de Norte-
América17,18 y en varios países 
europeos19,20.  Pero, ¿Cuál es 
la incidencia de cetosis en las 
granjas lecheras de España?

ESTUDIO ELANCO-IRTA SOBRE LA 
INDICENCIA DE CETOSIS EN LAS 
EXPLOTACIONES LECHERAS DE 
ESPAÑA
Recientemente se han publicado 
los resultados de un estudio 

desarrollado por  Elanco y el 
IRTA (Instituto de Investigación y 
Tecnología Agroalimentaria) en 
granjas de toda España durante 
más de dos años. 
OBJETIVOS DEL ESTUDIO:
- Conocer la incidencia de cetosis 
en las explotaciones lecheras de 
España
- Determinar  los factores de 
riesgo que favorecen que una 
vaca desarrolle cetosis
EXPLOTACIONES, ANIMALES y 
EVALUACIÓN
El estudio se realizó en 19 
explotaciones situadas en 

diferentes áreas geográficas 
de nuestro país, en las que se 
muestrearon y recogieron datos de 
un total de 3.095 vacas Holstein-
Friesian (1.003 primíparas y 2.090 
multíparas) paridas entre los 
meses de febrero de 2013 y marzo 
de 2014 con la colaboración de 
varios veterinarios. Se tomaron 
muestras de sangre de cada animal 
en tres ocasiones (dos semanas 
antes de la fecha prevista de parto, 
y en la primera y tercera semana 
posparto) para determinar la 
concentración de BHBA en 
sangre utilizando medidores 
PrecisionXtra21. Se consideró que 
una vaca padecía un proceso de 
cetosis cuando la concentración 
de BHBA en sangre era igual o 
superior a 1,2 mmol/l en al menos 
una de las tres determinaciones 
que se realizaron21,22.
Además de la concentración de 
BHBA en sangre, se evaluó en 
los tres momentos la condición 
corporal de cada vaca y se 
recogieron datos de cada vaca 
incluida en el estudio y otros 
relacionados con la explotación 
(Figura 3).

Figura 2. Consecuencias de la cetosis

Figura 3. Datos recogidos para 
cada vaca y cada explotación 
incluida en el estudio. 
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RESULTADOS
La incidencia de cetosis en las 
explotaciones estudiadas fue 
del 28,3%  (es decir, un total de 
876 de las 3.095 vacas incluidas 
en el estudio presentaron una 
concentración de BHBA en 
sangre igual o superior a 1,2 
mmol/lal menos en una de las 
tres ocasiones de muestreo). Es 
ostensible la gran diferencia entre 
esta incidencia real  y la percibida 
por los ganaderos o veterinarios 
que participaron en el estudio 
ya que sólo un 9,2% de las vacas 
muestreadas presentaron alguno 
de los síntomas clínicos clásicos 
de cetosis. 
Por zonas geográficas, el área 
en cuyas granjas se registró un 
mayor porcentaje de vacas con 
cetosis fue el noroeste (Cataluña 
y  Comunidad Valenciana) con un 
36,9% de incidencia media (Figura 
4). En esta zona se encontraban 
las explotaciones del estudio con 
mayor nivel de producción lechera 
por animal. 

Factores de riesgo para desarrollar cetosis:
El análisis estadístico de los datos 
registrados permitió conocer 
algunos de los factores de 
riesgo (del propio animal y de la 
explotación)  asociados a la cetosis. 
Algunos de ellos son ampliamente 
conocidos  (como es el efecto de la 
paridad, la gemelaridad o las vacas 
gordas) y otros (como el efecto de 
la época del año o de la capacidad 
de producción) que se describen 
por primera vez. 
Algunos de estos factores de riesgo 
(como el efecto de la paridad, la 
gemelaridad o las vacas gordas) 

son ampliamente conocidos  pero  
otros se describen por primera vez 
en este trabajo como son el efecto 
del verano (en el que incremento 
de la cetosis puede ser un reflejo 
del impacto del estrés térmico 
sobre la ingestión de materia 
seca y, en consecuencia, sobre 
el metabolismo y el balance 
energético23  y la capacidad 
de producción lechera (que 
demuestra un mayor riesgo de 
cetosis en vacas multíparas con 
mayor producción lechera en 
la lactación anterior que en sus  
compañeras menos productivas). 

Así la probabilidad de que una vaca sufra cetosis es: 
Impacto Factor de riesgo La incidencia de cetosis en...
41% superior ... si la vaca ha parido en los meses de verano 

que si pare en los meses de invierno
Primavera: 28%
Verano: 33%
Otoño: 21%
Invierno: 21%

Más del doble ... si la vaca es multípara que si es primípara Primíparas: 18%
Multíparas: 38%

Más del doble ... si la vaca pare gemelos que si tiene un 
único ternero

Parto de un ternero: 29%
Parto de gemelos: 51%

El doble ... por cada 0,25 puntos de condición corporal de más que tenga la vaca en el preparto
Casi el doble ... por cada 0,25 puntos de condición corporal que pierda la vaca entre el pre- y el pos-

parto
Mayor ... con cada litro adicional que la vaca ha pro-

ducido en la lactación anterior (las vacas con 
mayor capacidad lechera tienen mayor riesgo 
de tener cetosis en la siguiente lactación)

Por nivel de producción en la lactación 
anterior:
> 14.000 Kg: 39,7%
   14.000 - 12.700 Kg: 34,2%
   12.700 - 10.800 Kg: 31,1%
< 10.800 Kg: 30,9%

Figura 4. Incidencia de cetosis en las explotaciones lecheras de las distintas 
regiones geográficas de España. 
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S o r p r e n d e n t e m e n t e , l a 
concentración energética de la 
ración administrada a las vacas en 
las últimas semanas antes de parir 
no afectó al riesgo de desarrollar 
cetosis, como tampoco fue 
distinto el riesgo de sufrir cetosis 
en los animales de granjas que 
usaron una ración única o raciones 
diferentes para vacas secas y vacas 
de preparto. Sin embargo, otros 
factores relacionados con las 
instalaciones (la densidad en los 
patios de vacas secas y de preparto 
o la separación de novillas y vacas 
adultas antes del parto) o con el 
manejo (política de eliminación 
y secado de los animales), que 

pueden afectar la ingestión de 
materia seca y en consecuencia al 
balance energético y el riesgo de 
cetosis, podrían explicar parte de 
la variabilidad en la incidencia de 
cetosis entre las diferentes granjas 
incluidas en el estudio (rango: 
2,6% - 59,4%).
Conclusiones
La cetosis está ampliamente 
distribuida en las explotaciones 
lecheras españolas. Las vacas más 
viejas, con partos de gemelos, 
gordas al secado o que pierden 
peso antes de parir son las que 
tienen un mayor riesgo de sufrir 
cetosis. Además, las vacas paridas 
en los meses de verano y las vacas 

más productoras  tienen una 
mayor probabilidad de desarrollar 
cetosis. La monitorización de todas 
las vacas en las semanas siguientes 
al parto y la identificación de los 
factores de riesgo (individuales y 
de explotación) puede resultar útil 
a la hora de definir las medidas de 
prevención oportunas para cada 
granja.
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